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			Introducción

			Secretos de familia

			«La familia tiene una memoria… lo que de ella sale a la luz es un regalo para nosotros»

			Bert Hellinger

			Desde niña me interesó el tema de las familias: quiénes las formaban, los detalles sobre sus vidas, las historias de los bisabuelos y abuelos y, en el afán de saber cada vez más, atormentaba a mis padres con muchos porqués. ¿Por qué la abuela no me sonríe? ¿Por qué nunca nos visita la familia de papá? ¿Por qué no veo a mis tíos paternos?

			A los siete años mis padres me explicaron el secreto. Quizás debido a este secreto nació en mí, a tan temprana edad, la idea de Justicia, el deseo de querer hacer Justicia. El amor, el amor ciego de una criatura fue lo que me llevó a estudiar derecho. Sin embargo, la Justicia no llegó a la familia de la mano de códigos y leyes, sino también a través del amor, del amor que aprendí con las constelaciones familiares, con las enseñanzas de Bert Hellinger. Llegó a través del amor claro, del amor ordenado, donde cada uno de los miembros de la familia se encuentra en su lugar; básicamente, yo ya me encuentro en el mío como hija, como alumna, docente, mamá, pareja.

			En constelaciones existe el concepto de Amor como una energía que une a los miembros de una familia, de un sistema. Hablamos de dos tipos de amor: amor claro, el que siente una persona que se encuentra en su lugar como hijo en relación a sus padres, y amor ciego, cuando el hijo o hija quieren hacer inconscientemente algo para sus padres para que estos se sientan felices. La mayoría de nosotros estamos en el amor ciego. Mostramos a nuestros padres a través de enfermedades, síntomas, conductas, aquellos que fueron olvidados o excluidos y aquellas circunstancias que el sistema prefiere no mencionar u olvidar, como pueden ser los secretos familiares.

			Es necesario ser valiente para sanar. El movimiento sanador es una fuerza que nos lleva a la acción, nos hace humildes, despiertos, generosos, fuertes. Vivimos confundidos. Cientos de personas nos precedieron en el camino de la Vida, pero no nos damos cuenta de esto hasta que nos encontramos en una encrucijada vital, hasta que intentamos una y otra vez lograr algo que nos resulta cada vez más lejano e imposible. No percibimos la realidad tal cual es, sino teñida por las experiencias de nuestros ancestros, que nos han sido legadas a través de los genes y de la memoria celular.

			Cuando nos damos cuenta de esta situación, a veces a través de una depresión, una crisis existencial o lo que conocemos como la noche oscura del alma, comenzamos a hacernos preguntas acerca de nuestra existencia y comienzan los «por qué a mí». La sanación comienza cuando nos animamos a «ver», cuando nos hacemos y hacemos a otros preguntas; cuando nos animamos a encontrar las respuestas y nos abrimos al «para qué a mí» con el interrogante ¿qué debo aprender de esto que me ocurre?

			Han pasado más de cincuenta años desde esa tarde en que me fue revelado el secreto. Desde entonces he conocido innumerables personas y familias, he descubierto que en todas hay secretos. Pero, ¿cómo me influyen los secretos familiares? ¿Puedo hacer algo para conocerlos? Los secretos ¿tienen consecuencias en los miembros de la familia? ¿Tienen que ver con los mandatos implícitos y explícitos de ese linaje? ¿Qué ocurre cuando un niño descubre un secreto? ¿Y un adulto? ¿Es necesario contarle a un niño un secreto íntimo de los padres como pareja? Estas y muchas otras preguntas se pueden formular con respecto a los secretos de familia.

			Los secretos nos llevan hacia un viaje en el tiempo. Conocer el contexto en que se desarrolló el secreto es una herramienta que nos ayuda a clarificarnos y comprender que los secretos se actualizan y se instalan en nuestro presente. A través de la repetición, los secretos familiares se actualizan y vuelven a parecernos únicos y originales.

			Analicemos un ejemplo. Una mujer da a luz un niño y el padre del niño no lo reconoce; ella cuida del niño y cada vez que él pregunta acerca de su origen la madre desvía el tema. El niño no conoce la verdad acerca de las circunstancias de su nacimiento. Pasan los años, tiene una pareja, se embarazan y dan a luz una hija; esta hija al crecer tiene una relación con su novio, se embaraza y él la abandona, entonces, nuevamente nace un niño que desconocerá las circunstancias de su nacimiento. Una y otra vez los acontecimientos se repetirán. Cuando nosotros podemos echar luz acerca de una circunstancia o evento que sucedió,  esta energía que rodea el hecho pierde su fuerza y no será necesario repetirla inconscientemente. La nieta podrá decir internamente a sus abuelos, incluso imaginando al que no conoció, «les doy las gracias por haber tenido a mi papá y les pido permiso para, esta vez, hacerlo diferente».

			Ser gobernados por secretos y mandatos familiares e ignorarlo, nos lleva a la repetición, a la creencia de que somos originales, únicos, que lo que hacemos se hace en la familia por primera vez. Hay cierta «inconciencia» inconsciente en todos nosotros, hasta que comenzamos a investigar, a preguntar, a escuchar, a ver… 

			No somos libres. Bert Hellinger(1) nos dice que somos cientos y es verdad, somos partes de otros que estuvieron antes, quienes sufrieron, padecieron situaciones difíciles, a quienes algo les salió mal y con ellos, nuestro amoroso corazón de criaturas se identifica, se alía, para que esta vez todo salga bien.

			Pero, ¿es posible desentrañar el secreto? No siempre ocurre, ni es posible, o tal vez no en el momento que lo deseo. Sin embargo, con la ayuda de las constelaciones, he visto casos y revelaciones sorprendentes.

			

			
				
					1  Para conocer más acerca de Hellinger, consultar el anexo titulado Acerca de Bert Hellinger.

				

			

		


		
			Primera Parte

			Qué son las constelaciones sistémicas

			«El corazón de aquel que ha comprendido que lo presente está en resonancia con lo pasado, tanto en lo bueno como en lo malo, late en sintonía con el mundo.» 

			Bert Hellinger

			Las Constelaciones Sistémicas son una propuesta filosófica de Bert Hellinger, quien nos invita a reflexionar sobre nuestro actuar a partir de los sistemas a los que pertenecemos. Cuando hablamos de Constelaciones Sistémicas, es muy común asociarlas a las Constelaciones Familiares, pero estas últimas fueron las primeras con las que trabajó Bert Hellinger y las más conocidas mundialmente; sin embargo, con el correr del tiempo y dado que las constelaciones eran estudiadas por personas de diferentes profesiones y formaciones académicas, surgieron variantes a este trabajo: las Constelaciones Organizacionales desarrolladas por Gunthard Weber, en Pedagogía Sistémica por Angélica Olvera de Malpica, en Enfermedades y síntomas por Stephan Hausner e Ilse Kutschera y, en 2002, las Constelaciones Jurídicas aplicadas a la Mediación; fue entonces cuando percibí la enorme importancia que tenía la filosofía de Bert Hellinger aplicada a ese campo y al de la negociación.

			Con el correr del tiempo, estos trabajos han ido expandiéndose, pero todos tienen como base y fundamento el trabajo de Bert Hellinger. 

			En relación con las Constelaciones Familiares, a través de ellas acompañamos a las personas a reconocer sus fidelidades inconscientes, su niño interior herido y su amor infantil o amor ciego con el cual nos hacemos daño, entre otros temas. Cuando hablo de fidelidades inconscientes me refiero a dinámicas, presentes en los sistemas familiares, que pueden ser desarrolladas por aquellos miembros que se encuentran en un amor ciego.

			Se sucede así la repetición de sucesos, enfermedades o situaciones conflictivas vinculados a una persona que me precedió en la vida, por ejemplo, padres o abuelos. No solamente situaciones  difíciles, también me refiero con esto a la repetición de eventos felices; sin embargo, las situaciones traumáticas son las que elegimos repetir de manera inconsciente. Y volvemos una vez más al tema del amor ciego…

			Las dinámicas que se corresponden a las fidelidades inconscientes son varias; las más comunes: la nena de papá, el nene de mamá, a mí no me va a pasar, yo lo haré mejor, me voy en tu lugar, mejor yo que el otro, etc. Profundizaremos en estas dinámicas un poco más adelante.

			Este reconocimiento nos permite mirar el gran sistema humano con una perspectiva más amplia y honrar a los padres, familia, seres queridos, antepasados y sistemas sociales. Mediante esta mirada nos alejamos de los juicios que hemos construido, miramos nuestro pasado y a nuestros antepasados tal como han sido y devolvemos a cada uno, con amor, aquello que es suyo. Devolvemos aquellas responsabilidades que no nos corresponden y asumimos aquellas que sí nos tocan. De esta manera, ponemos en nuestra imagen interna a cada quien y a cada cosa en su lugar, reconectando con el orden, con la fuerza de la vida y el amor que nos llega a través de ellos.

			Las constelaciones nos invitan a preguntarnos por el origen de nuestro quehacer: 

			
					¿Estamos actuando por criterio propio? 

					¿Estamos actuando a partir de ese amor infantil que es fiel a patrones familiares y sociales? 

					¿Por quién, en particular, actuamos de determinada manera? ¿Tal vez por fidelidad a nuestro padre o a nuestra madre? ¿Tal vez para redimir a algún antepasado, alguien que fue excluido o no se ha reconocido en nuestro sistema? 

					¿Estamos identificados con la víctima o con el verdugo de alguna historia familiar? 

					¿A quién nos sentimos unidos al actuar de esta manera? 

					¿A quién o quiénes somos fieles?

			

			Nuestro primer vínculo es la familia, que constituye la institución nuclear, la matriz en la que nos construimos. Los antepasados nos preceden en la extensa cadena familiar.

			La familia es el lugar donde recibimos los mandatos y exigencias que a su vez recibió cada uno de nuestros padres como hijos en sus propias familias, y es el espacio psicológico que moldea nuestro carácter y donde nos desarrollamos, nos adaptamos y nos forjamos de determinada manera; no es lo mismo ocupar el lugar del primer hijo que ser el último, ser la hermana mayor mujer que ser el varón mayor, nacer luego de la pérdida de un hijo por parte de nuestros padres, ser el hijo del segundo matrimonio que del primero, etc.

			Dependiendo de nuestro lugar y de los conflictos vivenciados podremos desarrollarnos de diferentes formas. Estos acontecimientos impactarán psíquicamente de manera distinta en cada hijo. Habrá hijos que serán los soportes en la vejez de sus padres, hijos que se irán a temprana edad del hogar, hijos que no querrán tener hijos, o que los anhelarán y no llegan, que no se casarán o que tendrán varias parejas. Las fidelidades inconscientes y el amor ciego son una combinación que, cuando actúa, nos impide ser nosotros mismos.

			Para algunos pueblos los ancestros tienen un lugar destacado, perviven como guías espirituales aptos para colaborar en la solución de los problemas del presente. Según Hellinger, al nivel de las familias existe una fuerza que se denomina «conciencia común o colectiva» que guía no solo a los parientes sanguíneos de todas las generaciones de una misma red familiar sino, también, a quienes hayan sido incluidos y excluidos en ella.

			Cada conciencia común, familiar, es diferente a otras conciencias familiares. En cada familia hay una historia determinada; quizá inmigración, guerra, muertes tempranas, accidentes; estas están marcando diferencias posteriores de comportamiento y, por supuesto, de mandatos familiares. Entonces, nosotros mismos, podemos darnos cuenta de que, cuando visitamos a alguien que pertenece a otra familia, nuestro comportamiento se adaptará a las percepciones internas que de los mandatos de ese sistema tenemos; y así ocurre cada vez que visitamos o pertenecemos a otro sistema.

			Si llevo esta mirada a la empresa, tal vez encuentre que la visión de una compañía en relación con los empleados y con lo que produzcan es diferente a la visión que tenga la competencia. Por lo tanto, si cambio de empleo y ahora trabajo en la competencia, es muy probable que mi comportamiento cambie, ya que la visión del nuevo grupo al que pertenezco es distinta.

			Tenemos una especie de radar interno para darnos cuenta, en cada sistema del que formamos parte, de cuáles son las conductas y comportamientos esperados por parte del grupo, ya que al hacerlo bien nos estamos asegurando nada menos que nuestra pertenencia a él.

			A su vez, desarrollamos como hijos, desde que nacemos, una conciencia familiar, el sentido de lo bueno y de lo malo, lo moral y lo inmoral, lo permitido y lo prohibido, lo justo e injusto. 

			Nos regimos por creencias, mandatos y costumbres que nos forjan y nos hacen sentir pertenecientes a nuestro grupo familiar. A esto llama Hellinger conciencia familiar. Cada familia tiene la suya y, a veces, son muy diferentes unas de otras.

			Si permanezco en mi conciencia familiar veré como malo y peligroso costumbres, hábitos,  normas de otra familia y percibiré como bueno y ejemplar lo que ocurra en la mía.

			Cuando actúo de acuerdo a mi conciencia familiar tengo buena conciencia, caso contrario aparece la culpa, la mala conciencia y la necesidad de hacer algo bueno para el sistema familiar a fin de que vuelvan a considerarme miembro del grupo. Pero ¿qué ocurre con los hijos como consecuencia de tener una buena conciencia? No crecen, no se exponen a lo nuevo, viven con miedo a perder el amor del grupo al que pertenecen y con culpa por no intentar hacerlo diferente, desafiar a la familia, dejar de lado el amor ciego.

			Los hijos somos capaces de matar o de morir por los padres, por pertenecer al sistema que ellos conforman. Si no, ¿cómo le llamamos a la acción de sacrificar una vida para evitar un «disgusto» a los padres? Hablamos aquí de aborto, por ejemplo, para evitar que la madre o el padre se sientan deshonrados. O el hijo, que sufre un accidente cuando se entera que su padre o madre están enfermos y muere antes que ellos porque entró en la dinámica de «prefiero irme yo antes que tú». Bert Hellinger dice que los accidentes no son «accidentales» y que hay inconscientemente una necesidad de expiación o una dinámica que llevan a la persona a esa situación.

			Cuando un hijo (o una hija) tienen buena conciencia no crecen, no pueden ser felices porque viven tratando de hacer felices a sus padres, olvidando que hemos llegado a la vida para que nuestros padres nos hagan felices.

			Cuando en los seminarios y talleres que imparto surge este tema, también aparece la pregunta: los hijos ¿Cómo saben que vinieron a ser felices? Es una pregunta interesante y profunda. Mi respuesta, invariablemente, es: ¿y para qué otra cosa habríamos de venir a la vida si no es para ser felices? ¿Quién debe hacer feliz a otro? ¿El niño al adulto o el adulto al niño?

			Recito la poesía maravillosa de Kahlil Gibran que transcribo a continuación, e inmediatamente surgen lágrimas emocionadas.

			Tus hijos no son tus hijos, son hijos e hijas de la vida deseosa de sí misma.

			No vienen de ti, sino a través de ti, y aunque estén contigo, no te pertenecen.

			Puedes darles tu amor, pero no tus pensamientos, pues ellos tienen sus propios pensamientos.

			Puedes abrigar sus cuerpos, pero no sus almas, porque ellas viven en la casa de mañana, que no puedes visitar, ni siquiera en sueños.

			Puedes esforzarte en ser como ellos, pero no procures hacerlos semejantes a ti porque la vida no retrocede ni se detiene en el ayer.

			Tú eres el arco del cual tus hijos, como flechas vivas, son lanzados.

			Deja que la inclinación, en tu mano de arquero, ¡sea para la felicidad!

			Pues aunque Él ama la flecha que vuela, ama de igual modo al arco estable.

			Muchas de esas lágrimas son derramadas por papás que se dan cuenta de cuánto exigen a sus hijos. Es como si a través de ellos vieran a sus propios padres y madres. Todos nos emocionamos como hijos percibiendo aquello que fue, con dolor lo que no fue, y anhelando lo que pudiera haber ocurrido en nuestras vidas.
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